Un paraíso fugaz

Existió una vez, hace mucho, mucho tiempo, tanto tiempo… (que solo yo puedo acordarme de ello) un lugar tan maravilloso y perfecto que resulta imposible de imaginar. Había una pequeña isla situada sumamente cerca del comienzo de la vida, cuyos colores eran tan alegres y frescos como los del propio arco iris. Era un mundo verde, lleno de vegetación con flores de todo tipo, bellas mariposas que presumían de su vuelo y diferentes animales muy coquetos. Curiosamente, este lugar, al que llamaron Paraíso fugaz, se encontraba habitado por muchos sentimientos positivos y agradables.

Como el Amor, dueño de corazones y entusiasmo; la Honestidad, impregnada de lealtad y siempre prestándose a los demás; la Sinceridad, reina de la verdad siempre por delante, incapaz de pronunciar falsedades; la Alegría, siempre luciendo su sonrisa amplia y cautivadora, y la Sensibilidad, tierna y dulce en sí misma.

Todos y cada uno de estos sentimientos coexistían juntos y muy unidos en este pequeño planeta de los sueños. Todos sus habitantes convivían en armonía y en una gran paz interior. Para ellos, el alba de un día era un latido más de sus corazones. Y el atardecer de una tarde originaba un placentero suspiro de tranquilidad. En el Paraíso fugaz cada madrugada las estrellas, cometas y astros que carecían de luz propia velaban por los buenos sentimientos y se dejaban caer sigilosamente sobre la brillante y húmeda hierba. La Luna, sin embargo, los mecía a todos en su grata y plateada masía, el Sol los iluminaba cada mañana y las nubes reflejaban sus buenas intenciones.

No había leyes, ni preocupaciones, ni sufrimiento… Tampoco había rey, ni príncipe, ni héroe alguno que gobernase bajo su dominio la isla. Allí nunca se escuchó vanidad ni mentira. Pues realmente todo era muy distinto. 

Nunca olvidaré aquella noche tan particular y extraña. Los mares abordaron la isla, los vientos y las montañas se chocaban entre sí, fue un suceso muy poco corriente, parecía que la isla estaba enojada y que intentaba decir algo. Los sentimientos no sabían con exactitud qué estaba sucediendo; mientras tanto, todos permanecieron guarecidos.

A la mañana siguiente todo volvió a su calma, la isla no había sufrido daño alguno y los habitantes olvidaron sin más lo sucedido.

Justo la misma noche de ese día un violento golpe hizo despertar a la Sinceridad y súbitamente vio desde su ventana una pequeña barca acercarse a una de las orillas de la isla. La Sinceridad no podía creer lo que veían sus invidentes ojos, alguien, no se sabe quién, se había introducido en la isla silenciosamente, sin que nadie se diera cuenta. La Sinceridad se quedó sorprendida, desconocía que alguien más conociese el lugar y lo más impactante de todo, que diese con él. La Sinceridad, sin darle más vueltas al asunto, pensó que serían ilusiones e imaginaciones causadas por el cansancio de no haber dormido la noche anterior.

Cuando la Sinceridad despertó al alba, encontró una diminuta carta encima de la blanca y suave almohada. 

- “¿Quién me habrá dejado esta carta aquí?”, se preguntó la Sinceridad. “Pues que yo recuerde, hoy no es mi cumpleaños ni tampoco es el día de todos los sentimientos.”

Sin pensarlo dos veces abrió la carta impacientemente y leyó:

“No me importas”

La Sinceridad quedó verdaderamente extrañada.

- “¿Quién osaría decirle algo así?”, murmuró tristemente el pobre sentimiento.

Durante varias semanas la Sinceridad no quiso salir de su casa.

- “Sinceridad, ¿qué te ocurre? Ábreme la puerta. ¿Por qué no sales a jugar con nosotros?”, gritó con fuerza la Ternura.

- “¡Aléjate de mí! Yo no te importo”, respondió enfada la Sinceridad.

Y así surgió el Odio.   

- “¿Pero qué dices, Sinceridad? Claro que me importas.”

- “Eres una mentirosa”, exclamó la Sinceridad.

Y así surgió la Mentira.

- “Sinceridad, haz lo que quieras, si no quieres jugar con nosotros nos da igual”, se escuchó de lejos al Amor.

Y así surgió el Egoísmo.

- “Si eso, a mí también me da igual, iros de aquí”, ordenó fríamente la Sinceridad.

Y así surgió la Soledad. 

Poco a poco, este mundo de inmensa felicidad y respeto fue desapareciendo; a partir de este momento todo fue un caos, varios sentimientos se dejaron de dirigir la palabra, se formó un círculo vicioso que cada vez llevó a más, y cada vez más la destrucción de ese lugar, que desde la más remota antigüedad estuvo lleno de ilusión, donde todo era juego, risas y gozo. Pues ya no había ni rastro de sentimientos positivos; estos fueron reemplazados por los sentimientos malos y negativos hasta el día de hoy. Nadie supo exactamente lo que pasó, siempre hubo un buen trato entre todos los habitantes del Paraíso fugaz, ya sean animales, plantas o los propios sentimientos entre ellos. La isla fue apagándose cautelosamente, ya la luz no llegaba a sus rincones; los astros y la luna cayeron del cielo y la brisa marina se secó para siempre.

No cabe en la mente de uno, que por una tontería, sí, por solo una pequeña e insignificante carta, un mundo ideal inmerso de fantasía y magia desapareciese. Y que un lugar colonizado principalmente por sentimientos positivos y buenos durante millones de años fuese suplido por sentimientos aterradores.

Todo importa, nada es insignificante, sin importancia o que no merece la pena, no, no es así, todo importa; cada una de las cosas que hagamos a lo largo de nuestra vida, cada equivocación, cada regalo, cada mirada, cada abrazo, cada palabra, importa. Por eso, nunca jamás me perdonaré por lo que hice, pues yo era la Ignorancia, ¿y quien diría que un sentimiento como yo, de tercera categoría, pondría fin a un paraíso como aquel? ¿y quien diría que yo daría lugar a dolor, tristeza, egoísmo…? 

Pues todo importa, sea pequeño o grande, de un color o de otro; todo, al fin y al cabo, termina importando.

Hoy, ese mundo de lluvia de estrellas se ha transformado en el nuestro, creado por nosotros; fuimos nosotros, los seres ahogados por nuestro intolerable orgullo, los perfectos seres, creados por una gota de esperma, que intentamos reinar en un universo más grande que nosotros y solo conseguimos un infierno del que cada segundo nos arrepentimos y quejamos: La vida. Nos creímos mejores e inundamos un cielo en el que mañana nos seguiremos dañando unos a otros si no cambiamos nuestra manera de ser, nuestra forma de hablar y de pensar; nos creímos superiores y erramos por exceso. Pues reitero y jamás me cansaré de ello

“Todo importa, cada semilla de nuestro bolsillo, sea mala o buena, tiene su significado y una intención, pues nuestra felicidad depende de la calidad de nuestros pensamientos.”
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